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GRAN BAIIA'ÍO' DE CALZADO 
— DE — 

PLAZA DE SA.\ F IMOJ Y 8 FKKMî  Á LA Uiimx 

Anles de comprar calzado visilad e8te;a(ptigao y n<?red t̂;idi) eslubleci-
iiiento, donde se han recibido las novedades eti zap¡itos de .señora paia 
'^presente leniporada. 

Calzado de cabiillero, clase superior, precios ificreibles.' Lo» de lona 
^esde 10 reales en adelante. 

Zapatos lona, bebé, para Hcñora, á seis reales; y bolas, tatrihieu de lo 
'̂ >̂ y e» toda clase de colo.rea, á 8 reales. ,, .<>, ,' ' ' , ' , " ' ' ' ' 

PLAZA DE SAN PEDRO 7 Y 8, FRENTE A LA IGLESIA 
l-.VAAT 

INCAPACIDAD MANIFIESTA 

Desmentidos una y otra vez los 
i"Umores de crisis y de retirada más 
" 'Tienos remóla del jefe del Go-
'»'ernp, lodo el mundo e^áí íjon^ 
Cencido sin embargo, incluso,^ps 
^liniateriales, de que habrá una 
^^(hficación ministerial, de ^sas 
í'^Genel «argot» politicose üaraan 
*̂ e lusire» para aligerar un l?into 

destinos da s^gqnTentidad y, en 
fin, se amortiza, y redut^ el. perso­
nal iiasta un punió inverosiipil, 
que toca ya, y aun en algunos ca­
sos sobrepasa, los^lftderos de la 
desorganización dj© las institucio­
nes ra]Jit^{<%^,f , , í í 

Adviértese en el Gobierno una 
falta tan grande, de método y do 
plan para armonizar el conjunto 
de los organismos y servicios del 
Estado que revela desde luego Una 

; o :'S 
I 1 

*' g'obo gobernante; asi como tam- incapacidad manifiesta para la mi-
'̂̂ Q. que no es completamente in- ; sión que está llamado á desempe-
'̂«rosimil, aun cuando ahora nó. fiar. De todas.l»*,*iiedas dol meca-
'̂̂ ve trazas de confirmarse, la i-e-' : nismo constitucibnal, lo más i/íütil 
'̂••ada del presidente del Conseja al presente es la del Gobierno, por 

^̂  Ministros. '' i que no responde, en lo grande ni éq 
Hablase de todo- ello con bastan- lo pequeño, éri lo general ni' én jo' 

*̂  animación, pero, sin saberse á j parlícular, ^ lo ftttUiico ni en lo 
'̂ '̂ Qcia fija cuales puedan ser los ; adminislralivo, á su especial y.d*; 

icada función. 
Es esle un Gobierno de fantasía 

•̂"ciaderos propósitos del Gobierno 
^^rcti de los problemas pendien­
tes !j->-'l' j;i..;-: t , -TO-^ii'i 

^^úix se sabe acerca de planes, 
^ Propósitos, de enmienda y rege-

*̂̂ 'ón económica; cuanto se di-Hei 

^' que no es mucho, resulta va-
^̂  é ineefinido, pues aun los mis 
^05 proyectos de relativa entidad 
lUe 

\y do relumbrón, «ísi ou Gobierno; 
de feria, de esos de tente mientros 
cobro: sin ilusiones y sin esperan­
zas; sin entradas y sin saflidas, co­
mo los antiguos.laberintos; y.eso 
es en reaIídad:ji¡i^ex¿^dcro labe­
rinto en «I cual aadie se entiende, y 

se atribuyen al ministro de que nos jlev» íi'roarcl'« forzadas 
— >^ t.1 

^^cienda para reformar los ingre-
^°^ y contener la temerosa deriva-
^^^^ hacia el déficit que se ha em-
Y^ado á iniciar desde que' ejerce 
^ poder el actual gobierno, des-

^rtan muy poco interés. 
Ĵ las se habla, relativamente, de 
'Intrincadas reformas de Gracia 
^^Ucia, verdadero semillero de 
'*"68es personales euconlrados 

al descrédito en el exterior y 
ruina en el intSlttJÍT' 

á fa 

n̂ie 

HOGHES 44I0JERES 
Las raugeresy las noche» se fa­

vorecen recíprocamente, como si 
hubieran hecho ún convenio mú-, 

. '^"Irapuestos; v llama en esto tuo. 
^ ^tención que se pretenda au-; j De noche todas las mugeresso» 
'*^^ntar los sueldos al digno persp- \ jiermosas. Entrfejnnflftiis, todas las 
Hal 

îos 

J'̂ dicial, que eso, y mucho más, noches son bellas, 
'̂ ce poi- 3ug eminentes servi- La noche le dice al iiombre:' 

'̂̂ '̂ cuando en Guerra y Marina duerme; la muger le di,9.e: sueña, 
'^^strjngen las escalas, se mer- i La noche está llena de mislerios 
^ ios haperes, se suprimen los | y la rauger deaecietos. 

''fí.a'noché desaparece entre la Itiz i 
del sol; la iviuger ante la realidiid. 

,,Las unas lisonjean nuestras fan-
tosias, las otras adulan nuestros 
sentidos. '•-

A través de ese vidrio mágico 
qué la noche pone delante de nue."-
troá ojos, todo lo vemos distinto de 
como es. ŷ l que mire (93 ojos de 
una mnger le .sucederá lo mismo. 

I^s nuches nos quitan la luz y 
las mugeres nos ciegan. 

Nada más terrible/qyé urta no­
che de insomnio, nada niás cruel 
que una muger que np no?,.dejasp] 
ñ a r . . ': • ; : • ; , . I - ; : . < 1 ^ ^•ni> 

J^s estrellas denfselleíHi' en ef fcie 
lo, como las miradas en los ojos 
dé una fn'uger hermosa. 

Así c'ójno se dice «de noche todos 
los gatos son pardos,» se puede de­
cir: delante de las mugeres lodos 
los hombres son lo mismo. 

La belleza de la noche consiste 
en el velo que la cnbre; lo más her­
moso, de'ía muger es el f)udor. To-

t davia liene la mnger una semejan­
za más liella con la noche. 

La noche derrí),nia sobre noso-
I tros el bálsamo que reanima nues­

tras fuerzas; e.spírilu al sentimiento 
I que vivifica nuestro corazón. 

Launa nos dice: vive, la olra 
nos dice, ama. 

La noche empuja al hombre ha­
cia su casa; la muger lo atrae hacia 
el seno de su familia. 

La noche .se vé en todas partes 
lo misnio, que la muger á quien se 
quiere. 

Es verdad que la mitad de los 
.noches tienen luna; pero más d« la 
jmiliid de las mugeres tienen luna-
jres. 'L 

"Nos envuelve la hóché poco á 
poco como una mnger. 

La noche es la sombra de nues' 
tra alma. 

¿Quieres un retrato fiel de Ift 
noche? 

Pues ceirad los balcones y las 
ventanas y la noche se Jevanlai'á 
en medio de vuestro «pósente. 

¿Quieres mi retíalo do la mujer 
que amai-s.? Cerrad los ojos y la 
veréis dibujarse perfectamente/en 
lo hondo de vuestro cpríVíón. 
'. La noche nos rodea de sombra 
para que .solo podamos verla á 
ella; la mujer nos rodea de ilusio­
nes para que no podamos ver á 
otra. 

Los ojo» se abisman en las tinie­

blas de la noche, como ol coiazon 
en laN ternuras de una mnjoi-. 

Las noches cubren de rocío laa 
tierraM por donde pasan, y las mu­
jeres llenan de lágrimas el camino 
de la vida. 
' ílo ho¿he es la mitad del día, ró'-

mo la nmjer es la mitad del hom-

Las noches se dividen en elara^ 
y obscuras, lo mismo que las mu» 
jeres se dividen en blancas y mo­
renas.—Para cp'hocet' /¿'̂ irilta'd dol 

, !•(, i i ) d . ¡ o j > ¡ ' , > . 

^éner,o huinanc^ no Jftay niüí̂  Cjuo 
hacer un viajera!, red^dov de una 
mujer. ,(¡1. . 

Si no hubie»» noches, ol hombre 
vivirla sin estiellns; y si no hubie­
ran mujeres ¿Cual seria la estrella 
del hombre? 

José Sel gas. 

Como era de eí?perar, ol dia da 
la Ascensión trnnscnirió en medio 
de la mayoi' alegría, del más claro 
contento para las( que celebraron 
su onomástico. Hasta la Naturale­
za se asoció luciendo sus más pre­
ciadas gulas' para festejar él día: 
diriase que en determinadas fechas 
so juntan todos los elerneiitos, para 
contribuir con perfecta armonía al 
mayor realce de la festividad. 

Ramilletes, regalos de confito-
ria, presente de l'ememoraciones 
caríño.sas, salutaciones de palabras, 
todo ello abundó; las Ascensiones 
no pueden estar quejosas. No me 
ocurre á mi eso; porque á pesar 
de mis indicaciones para que "me 
enviasen dulces y alguna copita de 
cofiac, a pesar de felicitarlas, ni 
una sola se acordó de mi humilde 
persona. : ! 

¡Tr¡.sile suerte mía? pero pacien­
cia y resignación, y esperemos otro 
año mas piovecboso para mi ea 
memoria de regalos. 

Tengo noticias particulares por 
buen conducto recibidas, las cuales 
aseguran que las faenas verifica­
das por el simpático matador de 
novillos Pascual González «Alraan-
seño», en la plaza de Toros de 
Santander, han sido tan lucidas 
como premiadas con extruendosos 
aplausos. 

No me extraña que el simpático 
Pascual reciba mueslras de simpa-
lias por sus trabajos taurómacos; 
joven y humilde, sin soberbiíw?— 
que tanto abundan enlr« los pri­
móles de coleta — aprendiendo 
cuando la ocasión es propicia, ol 
«Almanseño» muy pronto figurará. 


